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Ya es bastante prueba 
*E1 país se sentirá eufórico cuando yo gobierne». 

Dijo un día D. Alejandro Lerroux y alguien creyó el 
augurio, porque también se dijera que la República 
había perdido la alegría, «que estaba triste». 

El anuncio de un período de euforia coincidía con 
un propósito oculto y disimulado que pugnaba por 
convertirse en realidad. Entre caballeros era posible 
entenderse. Y le fué entregada la gobernación del 
país al caudillo histórico, jefe de los radicales. 

España está pasando desde entonces un período 
de los más graves y angustiosos de su historia. No 
hay libertad ni derechos. La libertad está a merced 
de los gobernantes. Ellos la regulan conforme a su 
criterio y, mejor, a sus conveniencias personales y 
de partido. 

De democracia no hablemos. Una dictadura sin 
gallardía es la norma en la conducta de los gober­
nantes actuales. 

La República, en sus dos años primeros, tuvo 
esencias reformadoras, progresivas, que ha perdido 
tras la disolución de las Cortes Constituyentes. El Es­
tado español parecía haber evolucionado, avanzando 
en el tiempo para ponerse a la par con las naciones 
que tienen realizada su revolución política. 

Pronto la realidad ha sido otra. De la República, 
de aquella República no existe hoy más que el nom­
bre. Luego quedó restablecido el poder personal 
como orientador de la política nacional. La Constitu­
ción republicana cien veces interpretados sus precep­
tos como lo fueron los de la monárquica, está, como 
ésta estuvo, en permanente suspensión. Los Ayunta­
mientos en manos de torpes gestores El gobierno 
no se atreve volver a la normalidad porque su vida 
artificiosa, interina, acabará el día en que no impere 
la censura, en que los derechos individuales y colec­
tivos se restablezcan. Cuando escribimos estas líneas 
se dispone a prorrogar los estados de prevención, 
alarma y guerra. A pesar de lo cual, el gobierno pre­
gona muy ufano que ningún peligro existe de altera­
ción de orden. 

El país no se ha sentido ni se siente eufórico go­
bernando Lerroux solo o en compañía de Gil Robles. 
La euforia está en los ministerios, en el Parlamento, 
en las Diputaciones piovinciales, en los Municipios. 
No sabemos si alguien más participa de la euforia, 
tan extendida por todas las dependencias del Estado. 

Dos años van ya de prueba. ¿No es demasiado 
tiempo para haber podido apreciar quien debe, los 
resultados prácticos de una política equívoca, falaz, 
que tantos trastornos ha ocasionado y que al país 
tiene en permanente angustia? 

E. BOTANA. 

Frente a una consigna fascista 
NUESTRA RESPUESTA 

La C. E. D. A . , lo ha dicho 
su jefe visible, necesita otra 
Constitución. La v i g e n t e , ni 
aun reformándola de pies a ca­
beza puede servirle para sus pro­
pósitos. Hace falta para el cum­
plimiento de sus fines una de 
tendencia fascista, que permita 
entregarle todo el Poder al jefe. 
Así podrá dominarse de modo 
perfecto a los revolucionarios; 
de tal manera, se cortarán man­
gas y capirotes sin que nadie 
moleste... labrando de tal guisa 
el porvenir del pueblo español , 
«n una cadena de mil eslabo­
nes... 

Ya sabíamos que D. José Ma­
ría, no ob tante esa capacidad 
que le conceden sus partidarios, 
lío era privilegiada inteligencia 
para la libre polémica parlamen­
taria. Es fácil con cuatro frases 
jie latiguillo convencer a los in­

condicionales, a las dos doce­
nas del coro nacional japista; 
más entraña muchas dificultades 
enfrentarse con personalidades 
disconformes con sus teorías. 
La dictadura, en este caso, es 
un efugio formidable que libra 
de crítica serena y reposada a 
todo un sistema de opresión. 

Gil Robles sigue la ruta de to­
dos 1 o s autócratas europeos. 
Las fuentes donde se inspira, 
los medievales salones de San 
Pedro de Roma, vierten en estos 
momentos, las aguas del des­
potismo, y es menester rociarse 
con ellas. Dollfuss, el liliputien­
se y sanguinario canciller aus­
tríaco, marcó un camino; por él, 
precisa seguir el partido de los 
clericales españoles , puesto que 
concurren idénticas circunstan­
cias. Los socialistas abandonan 
su reformismo conformista; no 

Una acusación y una réplica 
¿Habrá ya guerra cuando este 

número se publique? Los sínto­
mas son mortales. Pero de lo 
que vamos a tratar es de una 
acusación y una réplica. 

El delegado italiano, acusa de asarlos a cañonazos si así 
ante el Consejo de la Sociedad conviene a la «política de atrae-
de Naciones, a Abisinia, de que ción». 

como España, dejan hacer por 
«altos ideales» de su política de 
«atracción». No se puede ir con­
tra las «costumbres» tradiciona­
les de los indignas, sin perjuicio 

en dicho país existe aún la escla­
vitud y por lo tanto, debe ser allí han estado, que estos escla 
una nación civilizada como Ita- vos negros suelen ser muy bien 
lia la que se encargue de la al 
truista misión de emancipar a 
esos pobres esclavos, baldón de 
lostiempos modernos. El altruis­
mo emancipador de los fascistas 
italianos, es enternecedor. 

El delegado abisinio, doctor 
de la Sorbona por más señas, 
contesta negando tal cosa (aun­
que sea verdad, debe negarlo, 
naturalmente); pero a renglón 
seguido manifiesta que el régi­
men fascista italiano, esclaviza 
en masa a todo el pueblo italia­
no. A esto, el delegado italiano 
no quiso responder y se retiró 
indignado del Consejo negándo­
se a escuchar al delegado por 
Abisinia. 

Vamos a suponer que el ita­
liano no miente y que, realmen­
te existe esclavitud en Abisinia. 
¡Qué horrorl 

Lcr qt'.e hsn cumplido ~1 ser­
vicio militar en Africa, no igno­
ran que los musulmanes ricos 
de Tetuán, Xaüen, Larache, A l -
cazar, etc., suelen poseer con la 
mayor tranquilidad esclavos ne­
gros adquiridos con su buen di­
nero entre las tribus delSenegal 
que pertenece a la civilizada y 
democrática Francia. Tanto ésta 

También saben los que por 

tratados por sus amos. Les vis 
ten bien, les mantienen bien y 
forman parte de la familia reco­
noc i éndo los hijos que los amos 
tienen de las esclavas como hi­
jos propios y elevando en este 
caso a la esclava a la categoría 
de esposa con plenitud de dere­
chos. 

¿Vamos nosotros, ahora, so­
cialistas, a ponderar la esclavi­
tud africana? Nó, vamos a hacer 
un parangón. 

Mussolini, como Hitler, un 
hombre solo, por su libérrima l i ­
bertad y capricho, reduce a la 
esclavitud a un pueblo en masa. 
Si un esclavo africano se des­
manda, le azotan. Si un italiano 
o alemán habla de libertad, se 
le decapita con un hacha o se 
le fusila o ahorca, o se le reclu­
ye en un campamento o prisión 
íicnide unos üegeueraüos íes ha­
cen objeto de los más crueles 
tormentos. Pero hay otra dife­
rencia. A l esclavo africano, se 
le mantiene, cura y viste al igual 
que los familiares del amo y si 
éste se refocila con la esclava 
y hay prole, se la eleva a espo­
sa y se reconoce al hijo. ¿Sigue 
el fascismo, (ampliemos más) si­
guen las naciones capitalistas 
esa conducta con sus esclavos 
proletarios? Les esclavizan con 
el salario; no se les viste ni se 
les mantiene ni se les cura y si 
el señorito se refocila con una 
proletaria, se la abandona con­
denándola al hambre y al ludi­
brio público a ella y al hijo y 
cuando el esclavo proletario lle­
ga a viejo se le abandona en un 
camino como hacían con los es­
clavos los antepasados de Mus­
solini. 

Triste cosa es la esclavitud; 
pero si hay que escoger... nos­
otros no escogeríamos la del 
fascismo. La otra, la abisinia si 
la hay, es más humana, más pia­
dosa. Por lo menos, es menos 
hipócrita y atormentadora. 

promueven algaradas, pero for­
jan una conciencia en el país. 
Octubre el mes rojo, no les ba­
rrió, como pretendieron las altas 
esferas. Hoy se muestra más po­
tente, más amenazador que an­
tes de Ja gran gesta. 

No nos extraña que Gil Ro­
bles, como su íntimo allegado, 
Lerroux, quiera dialogar. Tene­
mos muchos agravios; demanda­
mos just ic ia . . / esto, nos cons­
ta, no puede concederse a la 
clase trabajadora por la genuina 
representación de sus explota­
dores. ¡Mejor que mejorl 

A nosotros nos gusta la clari­
dad. Preferimos ésta, por muy 
cruda que sea, a las inmensas 
manifestaciones de políticos al 
viejo estilo. Bien está la consig­
na japista: «Otra Constitución»; 
es decir, la dictadura fascista. 
Esto nos da autoridad para lan- ;Po mo 1-0/-I00I 
zar la nuestra: «Otro sistema l ^ 1 1 
económico: el socialismo. Otra 
organización política: la Dicta­
dura del proletariado». 

p . O E S . 1 presos. 

U N A P R E G U N T A 
Será indiscreto preguntar si en las revistas 

que el inspector general Goded, pasó a las 
tropas de la región, en los desfiles se dieron 
los reglamentarios vivas a la República? 

Hacemos esta pregunta, sin ninguna inten­
ción, sólo para que sean desmentidos los co­
mentarios que, con motivo de esa visita, 
hemos oído. 

Ojo con el confusionis­
mo, camarodas 

Un diario madrileño, republicano de izquierdas (hasta que 
deje de serlo, pues no es la primera vez que cambia la veleta), se 
queja amargamente de un semanario socialista, también madri­
leño, porque le dirige algunos ataques. 

Dice el susodicho diario, que no están los tiempos para atacar 
a los afines (¡1) con provecho para el enemigo. 

Debemos antes aclarar cuales son nuestros afines. Entre ellos 
están, naturalmente, los comunistas, marxistes como nosotros y 
anarquistas, partidos todos ellos proletarios. La prensa burguesa 
nunca puede ser afín de la nuestra. Lo que querría decir dicho 
diario es que no debe atacarse, ni aquella prensa ni aquellos par­
tidos burgueses que de momento también aportan su esfuerzo a 
debilitar al Gobierno actual en pró de más amplios cauces de l i ­
bertad en la emisión del pensamiento, derecho de reunión y so­
bre todo de libertad para los presos. Entendemos, en efecto, que 
es poco político un ataque sistemático a estos elementos burgue­
ses; pero eso de afines... Confusionismos, nó; claridad, mucha 
claridad. 

No debe olvidar dicho diario que una vez tengan los suyos el 
Poder, habrá de momento un poco más de libertad; de momento 
hemos dicho, porque a renglón seguido, sus intereses capitalis­
tas verán en los partidos proletarios, otra vez, un serio peligro 
para sus intereses de clase y arrearán de duro tan pronto las cir­
cunstancias se lo permitan. En esto, forjarse ilusiones, sería sui­
cida. 

También se permite dicho diario poner como ejemplo digno 
de imitar por el aludido semanario, la conducta de algunos 
de nuestros correligionarios y de determinado semanario pseu-
do socialista que está regido por elementos que pertenecen 
al Partido Socialista. Cada afiliado es muy dueño de actuar indi­
vidualmente por su cuenta y riesgo, como mejor acomode, con 
su exclusiva responsabilidad. En el primer Congreso, o antes, se 
juzgará la conducta de cada uno. ¿Qué pretende dicho diario con 
tales ponderaciones y consejos? No olvide que desde un par de 
años a esta parte hemos aprendido mucho y que nos pasamos 
muy bien sin asesoramientos que vengan de ese campo, por muy 
izquierdistas que se nos coloque ahora. 

No tenemos prensa diaria. El aludió diario lo sabe y tampoco 
ignorará que como algo es menester leer, son muchos los traba-

«jadores que adquúirnos ese diaiio por no haber otro; pero, jojoí 
que nadie le dá patente asesora. Si se siente atacado, defiéndase 
como pueda; por algo le atacarán. Pero si persiste en ponderar 
determinado sector socialista y determinado semanario, tendre­
mos que reconocer que quien dá armas al enemigo y busca es­
cindir y dividir nuestras organizaciones, es el diario pseudo iz­
quierdista de hace unos meses a esta parte, 

7 ahora nos permitimos también un consejo, no a los republi­
canos de izquierda, sino a los nuestros: Proletarios, procurad no 
leer más que prensa proletaria, la poca que nos dejen impnmir; 
pero, de leer prensa burguesa de izquierdas, procurad saber leer 
entre líneas. No olvidarse que el fascismo, para mejor pasar, no 
sólo se hizo republicano de izquierda sinó que se puso apellido 
socialista. 

jOjo, proletarios! No ojo, cien ojos nos son pocos para vigi­
larlo todo. 

Otra vez la sombra de Marte 
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Acordaos de los 

En agosto de 1935 como en ¡ 
agosto de 1Q14, vuelve a cernir-
se sobre la cabeza de los hom­
bres, lo más trágico y terrible 
que pudiera imaginarse el cere­
bro más fantástico en cuadros y 
narraciones monstruosas. Dante 
con su viaje a los infiernos po­
demos decir que queda corto en 
sus narraciones horripilantes. 
¿Es la guerra inevitable? ¿És 
cierto que la sombra tétrica de 
Marte cubrirá muy pronto la paz 
de la tierra? jLa guerra! La ne­
gación de la civilización se pone 
una vez más de manifiesto; el 
doble hombre se desglosa, triun­
fando lo que en él es animal so­
bre lo espiritual; fuera esto el 
hombre es aquéllo, y aun en 
contra del criterio de los distin­
tos naturalistas, el hombre, que­
da dentro de la clasificación ge­
neral de los animales. No; no 
puedehaberclasificación aparte. 

Cuando una guerra amenaza­
ba la tranquilidad de los habi­
tantes de Austria, decía la in­
signe autora de jAbajo las ar­
mas!: «Un punto negro se acer­
ca sobre el suelo de mi patria». 
Ahora el «punto» se aproxima a 
Italia a.,, Abisinia, no importa 
sobre quién, pero podemos de­
cir que tiene ramificaciones tan 
portentosas que cubrirá todo el 
Universo, 

De la prensa y acuerdos del 
Gobierno: «En caso de movili­
zación militar, afectará incluso 
a las mujeres». 

Oidlo madres; después de ver 
partir a vuestros esposos, hijos 
y quizá también a vuestros nie­

tos, no os quedará el consuelo 
de una hija con quien confundir 
vuestras lágrimas. Se me dirá 
que las mujeres no irán a los 
frentes. Pero, en primer lugar lo 
más seguro es que no haya tales 
frentes y por lo tanto los efectos 
de la guerra todos los sufrire­
mos, y, aún no siendo así, las 
veréis militarizadas, clasificadas 
en serie con un numero cuando 
siempre la habéis llamado con 
el más dulce de los nombres es­
cogidos quizá entre los nombres 
de las flores más hermosas. Las 
veréis alineadas, formando filas, 
cuadros, con movimientos de 
autómata y cuyo propulsor o 
jefe ¿quien es?, no cualquiera, 
lo desconocido, cuando a vues­
tra hija no la habéis confiado a 
la más cariñosa de vuestras ami­
gas o vecinas. 

¿Qué es lo que va a pasar? 
Estas son las declaraciones de 
un gobierno que a toda costa 
quiere que tenga oficialmente 
una mentida religión cristiana 
cuando rinden culto pagano al 
terrible dios Moloc. 

¿Quién hace estos preparati­
vos bélicos? Un gobierno que 
ayer tildó de crimen y barbaris-
mo la gesta, e! hecho -viril de 
un puñado de hombres que se 
echaron a la calle para conquis­
tar no territorio ni imperios, no 
para saciar bajos deseos, sino 
que ha sido por conquistar un 
pedazo de pan, que después de 
todo a ellos pertenece, por ellos 
ha brotado de las entrañas de la 
tierra y ¡triste sarcasmo! tenien­
do en su favor las leyes biológi» 
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SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R I A L E S C O S I T A S 

TRES BOMBAS FASCISTAS 
Tres jóvenes fascistas, arroja­

ron sendas bombas al interior de 
un local en el que se celebraba 
un mitin de izquierdas en un 
pueblo de la provincia de San­
tander. Las únicas víctimas que 
se produjeron han sido entre los 
mismos que las arrojaron. 

Resulta que estos elementos 
de «orden» tan protegidos y mi­
mados por el Gobierno, se dedi­
can a arrojar bombas. ¿Contra 
los socialistas, anarquistas o co­
munistas enemigos del orderñ 
(No hay que olvidar, por lo visto, 
que el orden, al parecer, según 
las Falanges Españolas , se le 
debe imponer a los maniatados 
enemigos, con bombas). Esta 
vez, el acto, no debemos olvi­
darlo, lo daban republicanos de 
izquierda que acatan y ponderan 
el régimen capitalista. A pesar 
de ello, esos jóvenes falangistas 
les arrojaron bombas. ¿Por qué? 

Los actos que celebran las iz­
quierdas,^ mismo que los nues­
tros (pero los nuestros, claro, 
suelen a veces ser correctos y 
contestar en forma adecuada) 
suelen ser escoltados por un 
ejército de fuerza pública. Esta, 
procura acatar en forma discipli­
nada, no solo las órdenes guber­
namentales, sinó que, además , 
procuran adivinar las «simpa­
tías» de quien manda. La ternu-

cas, pero en su contra las socia­
les, este pedazo de pan no pue­
den disfrutarlo. 

¡La guerra! Nunca como hoy 
me he fijado en esta tétrica pa­
labra. Que los trabajadores se 
hagan portadores de su antítesis; 
que ellos cual nuevos Hércules 
sean portadores de la paz; que 
sean sus portadores y que la im­
pongan cual nuevo y hermoso 
tributo y que cada uno sea en 
primer pagador. 

¡Las mujeres serán moviliza­
das! Más carne para alimento de 
lo monstruoso; lo insaciable y 
terrible no se conforma con los 
niños—estos también fueron a 
la guerra—que también quiere 
mujeres. Pero madres obreras, 
oidlo bien, estas mujeres han de 
ser sólo vuestras hijas, porque 
las «señoritas» quedarán magní­
ficamente bien. 

7 ahora, tú, trabajador escu­
cha: Irás a la guerra, quizá opti­
mista, pensando que has de vol­
ver, y, efectivamente vuelves; 
entrarás en un mundo que ya no 
será el tuyo, porque en él no te 
conocerán y tú mismo no te en­
contrarás conocido; quizá vuel­
ves maltrecho, herido, inválido, 
y después ¿sabes lo que te es­
pera? 

Mientras el Comité de Peritos 
se reúne a fijar definitivamente 
los miles de millones que Ale­
mania ha de pagar en concepto 
de indemnización a sus vence­
dores de 1918, y en tanto que 
los hacendistas hacen juegos 
malabares con los miles de mi­
llones, los «sin pan y sin techo» 
de París lo mismo que los «sin 
pan y sin techo» de Berlín, que 
fueron llevados a la guerra a 
«combatir por el ideal», giran en 
el círculo trágico de la miseria y 
del dolor, cuya única redención 
es el morir. 

Tal redención la han hallado 
once infelices mendigos, reco­
gidos para pasar una noche si­
beriana en el asilo de la rué Tor-
queville... Los once se hallaban 
durmiendo en una isla sin cale­
facción a diez y ocho grados 
bajo cero. El agua se heló en el 
sifón de un contador inútil. . . La 
tubería , rota por el hielo, dejó 
escapar el gas de alumbrado a 
caño libre, y en la sala cerrada 
y obscura la muerte, piadosa, 
meció el último sueño de los 
once mártires de la vida. 

A la mañana siguiente, los 
once cadáveres en cuyas ropas 
no había papeles, fueron arroja­
dos la a fosa común sin identifi­
car. 

1. COBO PORTILLO. 
Marín, agosto de 1935. 

ra que los que mandan sienten 
por los fascistas, no lo descono­
cen éstos y suponen, que en el 
lógico caso de indignación de 
los agredidos y vean los agreso­
res sus delicadas pieles de seño­
ritos amenazadas, siempre con­
tarán con el amparo respetuoso 
y decidido de los oyentes arma­
dos del orden público. Así fué 
esta vez. La fuerza pública, que 
de ser otros los agresores es po­
sible que no llegasen con muy 
buena salud a la cárcel, los re­
cogen, amparan y custodian has­
ta dejarlos indemnes en una có­
moda prisión donde nada ha de 
faltarles. 7, ¿queréis apostar a 
que cuando estas líneas vean a 
luz ya estarán en la calle esos 
tres héroes? 

Más no preocuparse; ya los 
agredidos republicanos se en­
cargarán de publicar en sus pe­
riódicos sendos artículos «visa­
dos por la censura» y largarán 
estupendos discursos «controla­
dos» por un delegado con seve­
ras instrucciones. 

Ahora F. E. desautoriza a esos 
t r e s correligionarios; supone­
mos que acompañada la desauto­
rización con una sardónica car­
cajada. 

Se nos antoja que esos inge­
nuos republicanos a n d a n un 
poco despistados. 

NI DEMAGOGO, 
NI REVOLUCIONARIO: 
SOLO JEFE DEL GABINETE 

«Yo—dijo en su discurso de 
Barcelona el jefe radical - jamás 
he sido demagogo. En mi juven­
tud fui revolucionario, pero aho­
ra no lo soy». 

He aquí condensadas en esas 
palabras que pronunció él mis­
mo, toda la aversión que un ser 
de esa talla moral nos puede 
merecer. 

El caudillo histórico, demago­
go cien por cien de toda su vida; 
demagogo recalcitrante funda­
dor de su Partido o patulea; de­
magogo en toda su política, de­
magógica por todos conceptos; 
demagogo hoy día en que aún 
se propone ensanchar más la 
base de la República, no es de­
magogo. El mismo lo ha dicho. 

Revolucionario, fué, pero en 
los "tiempos pretéritos, cuando 
necesitaba «crecer», cuando la 
monarquía era un montón de ba­
suras y anarquías; cuando cual­
quier «sacamuelas» montaba su 
palco oratorio en mitad de la pla­
za para engañar a los bobos... 
Después de que los engañaba, 
la Policía no le hacía a él nada. 
Aún nos acordamos del viaje 
«memorable» de los ex-reyes a 
Barcelona. ¡Ahí felices tiempos 
a q u e l l o s de revolucionaris-
mo (?)... 

En cartera tenemos unos subs­
tanciosos y «demagógicos» artí­
culos del caudillo radical que 
publicaremos en próximos nú­
meros... Si «Dios» no lo impide. 

Por hoy nada más, sinó la afir­
mación de que el «histórico nú­
mero 1» no es «demagogo», re­
volucionario sí, lo fué, pero 
«aquello» ya pasó; hoy se con­
tenta con ser jefe del Gabinete. 

... gwe/us necesitadas Jornaleras que trabajan en la 
repoblación forestal, hace más de cuatro meses que no 
perciben sus haberes. 

... que sin embargo, cierto comerciante, famiUar del 
primer gestor de nuestra Diputación, cobra puntualmente 
sus facturas todos los meses. 

... que a esto no hay derecho;... pero para algo se hizo 
la «benéfica ley del embudo». 

... que por lo que respecta al Ayuntamiento, tampoco 
le anda a la zaga en estos y otros asuntos... 

... que ya se vislumbra quienes serán «los mejores» 
opositores a las tres plazas del servicio de aguas... 

... que suenan los nombres de unos tales: Pereira, Fe­
rré/ y Ferro Cervino... 

... que también hay otro con «muchos méritos» y quizá 
se le agencie un «enchufíto» en el mismo municipio... 

... que el Sr. Quintá, en vista de su mucho «trabajo» y 
de lo cativa de su consignación, (13.000 del a'a) piensa 
aumentarla, para los próximos presupuestos, hasta las 
quince mil. 

... que algunos funcionarios de arbitrios, se dedican a 
representar casas comerciales, y que hacen sus «ofertas» 
de venta con el uniforme de servicio puesto. 

... que ésta es una manera muy «diplomática» de in­
troducir en el mercado sus productos. 

... que como esto continúe, los agentes colegiados se 
van a morir de hambre... a no ser que también se hagan 
funcionarios del Ayuntamiento. 

... que la próxima semana continuaremos con nuestras 
«inofensivas» «Cositas». 

P i n c e l a d a s 

PRINCIPAL 
Hoy S á b a d o 

LUPE RIVAS CACHO 
CON SUS 

Estampas Mejicanas 
MAGNIFICA PRESENTACION 

Rusia es hoy el país en que la 
industria editorial está más pujan­
te. En 1934 se editaron allí 32.379 
obras, mientras que Alemania edi­
tó 21.601; Inglaterra, 15.22; Francia, 
12.971; y los Estados Unidos, 8.92. 

Por si todo ello fuese poco para 
demostrar la superiosidad asom­
brosa de la labor cultural de Rusia 
sobre todas las demás naciones del 
mundo, atención ahora a lo que se 
propone hacer este año: 

¡CINCUENTA Y DOS MILLO­
NES DE L I B R O S ESCOLARES! 
Esta es la cifra que piensa editar 
antes de que finalice el año de 
1935. Sin olvidar que, con arreglo 
al plan general trazado en 1933, se 
ha editado ya en estos dos últimos 
años CIENTO CINCUENTA MI­
LLONES de libros escolares. Esta 
edición, al igual que la que se va a 
hacer ahora, está escrita en las dis­
tintas lenguas que se hablan en la 
U. R. S. S. 

Mientras esto ocurre en Rusia, 
aquí en España, en plena euforia 
derechista, se cercena la misera­
ble consignación que el Estado de­
dica a material de las escuelas. 

¡Tomen nota los detractores de 
Rusia y de sus métodos políticos y 
sociales! 

• • • 
¡Murió Cossío! Y al gran pedago­

go de nuestro tiempo, en cuya tra­
yectoria mordió siempre la reac­
ción española, ni ahora en la tum­
ba dejan de injuriarle. 

Los jesuítas no perdonarán ja­
más a Cossío, que siendo quien 
era—el valor pedagógico más gran­
de de España—haya vivido y haya 
muerto dentro del más absoluto 
laicismo. 

• • • 
Calvo Sotelo, en un reciente edi­

torial de «Faro de Vigo», arremete 
contra los CIEN MIL maestros fran­
ceses de tipo marxista. Si, señor; 
¡cien mil maestros franceses, son 
marxistas! Y esto, claro está, escan­
daliza a Calvo Sotelo y a todos los 
fascistas de España. 

Pero hay más. El «Sindicato Na­
cional», en cuya organización mili­
tan OCHENTA MIL, impone sus 
acuerdos y su trayectoria al Minis­
terio de Educación de Francia. Y 
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Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todas clases 
— — — y estilos —- — _ 

BENITO OORBÁL, 12 y 14. ( F R E N T E A L A F E R I A ) 
P O N T E V E D R A 

esto desespera terrible al Jefe del 
«Bloque Nacional». Lo desespera, 
porque no le cabe en la cabeza que 
sean las muchedumbres quienes 
impongan su voluntad. Para él lo 
único ideal es que sea un hombre 
solo, un predestinado, quizá de tipo 
divino, quien imponga su dictadu­
ra absoluta. 

Y esto que ocurre al Magisterio 
francés, teme que salte los Pirineos 
y cunda la llama entre el Magiste­
rio español. 

¿Serán fundados los temores del 
señor Calvo Soielo? 

¡Quién sabej... ¡Quién sabe!... 

• o • 

Los periódicos de derechas se 
lanzaron como una tromba, pidien­
do el «S. O. S.,» en torno a los 
acuerdos tomados, durante el pasa­
do mes de agosto, en los distintos 
congresos celebrados en el extran­
jero por asociaciones de maestros o 
de intelectuales librepensadores. 

Se cebaron, con verdadera saña, 
en Rodolfo Llopis, por su asisten­
cia a los mismos. Y Llopis, en una 
interviú que publica «La Libertad» 
hace dias, detalla la actuación de 
los mencionados congresos, la im­
portancia que éstos representan en 
el concierto de la cultura universal 
y el matiz netamente izquierdista 
de los mismos. ¡Fué la más elo­
cuente réplica que pudo dar al coro 
angélico de la prensa reaccionaria! 

Y con la misma concisión sintéti­
ca, vamos nosotros dejarlos aquí 
enumerados: 

C o n g r e s o Internacional de la 
Liga de la Enseñanza, celebrado 
en Bruselas, al que concurrieron l i ­
brepensadores de todos los países. 

Congreso del Sindicato Nacional 
de Maestros Franceses. Tiene 80 mil 
afiliados, de credo marxista, adhe­
ridos a la clase trabajadora fran­
cesa. 

Congreso de la Internacional de 
Trabajadores de la Enseñanza. Se 
celebró en París con asistencia de 
delegados de veintisiete naciones. 

Congreso del Secretariado Profe­
sional Internacional Escolar. Se ce­
lebró en Berna, también con nume­
rosos delegados. 

¿Para qué más?... 
VÍCTOR FRAIZ. 

Carta a un comunista 
«Espero de tí, camarada, que reco­

miendas mi asunto con urgencia. Tu 
aunque eres cura, eres de los nues­
tros». 
(De una carta de un hermano comunista). 

I 
Hermano mío: el apóstol San 

Pablo, lleno de la caridad de 
Cristo, recomendaba así a un 
esclavo: «Atiéndelo: es de los 
nuestros». 

Me dices que un burgués ca­
pitalista y católico te ha despe­
dido de la fábrica injustamente; 
que ha dejado sin pan a tus hi­
jos y que te hallas en la mayor 
miseria; me cuentas, que el bur­
gués católico vive de la sangre 
y de la vida de los obreros... y 
concluyes insistiendo que influ­
ya con el patrono para que vuel­
vas a entrar en sus talleres. 

Tu me ruegas que te atienda. 
Ya se—escribes—, que aunque 
no pienses como yo, por ser 
cura, tienes al menos corazón, 
y te importará poco que yo sea 
comunista, anarquista o un de­
monio del infierno, para darme 
la mano y sacarme de este ato­
lladero. 

El patrono me ha despedido, 
créetelo, porque llegó a sus oí­
dos que hacia propaganda de 
mis ideales en la fábrica. El para 
despedirme no me dio la cara; 
fué el gerente, el encargado, 
quien a boca de jarro me dijo 
una mañana: «Usted está aquí 
demás». Desde entonces me en­
cuentro en la calle sin poder lle­
var a mis hijos un mendrugo de 
pan. 

I I 
Hermano mío: Amí me impor­

ta poco que seas comunista o 
anarquista. Tu carta me ha lle­
gado al alma. Escribí volando 
dada tu apremiante necesidad, 
a mi otro hermano, el dueño de 
la f á b r i c a , contándolo todo 
cuanto me dices y abogando 
por t i en lo poco que valgo y 
puedo. Le he rogado de rodillas 
que te atienda... no he podido 
hacer más por t i . 

Ahí llevas su contestación no 
escrita de su puño y letra sinó a 
máquina, por uno de sus secre­
tarios: «Muy Sr. mío: El obrero 
que Vd . me recomienda con 
tanto interés, no puede de nin­
guna manera ingresar en mis ta­
lleres por sus ideas avanzadas. 
No es católico; está afiliado a la 
Casa del Pueblo: no oye misa ni 
frecuenta los Santos Sacramen­
tos. ¿Como siendo usted Sacer­
dote, se atreve a influir por un 
hereje? «Usted debe ser un cura 
renegado». . . 

I I I 
Hermano mío: Te he recomen­

dado como el apóstol San Pablo 
recomendaba al esclavo: «Atién­
dalo es de los nuestros»; porque 
para mi es bastante que tu pa­
dezcas necesidad para ser de los 
míos. Tus ideas me son comple­
tamente indiferentes; iba a darte 
la mano, a solucionar tu conflic­
to, a poner un rayo de luz en las 
tinieblas en que vives... pero... 
nuestro hermano no ha querido 
ayudarnos; no nos atiende n i 
a tí ni a mí. Dicho se está que yo 
me abrazo a tí y reniego del otro 
hermano. Quisiera en tu tribula­
ción partir mi pan contigo; pero 
apenas tengo pan. 

No te recomiendo la resigna­
ción y paciencia cristiana con­
que quieren resolver todos los 
conflictos sociales las derechas 
españolas. Lucha en las medi­
das de tus fuerzas, porque el rei­
nado de la justicia triunfe en 
nuestra querida España, sin vio­
lencias: sin fuerzas, sin sangre, 
sinó por la persuación sin ruido 
de armas, a la manera que la ci­
vilización cristiana se abrió paso 
en el mundo. 

(DelLibro «Cristo Rojo»). 

POR JUAN GARCÍA MORALES. 
Presbítero 

En el primer aniversario 
de la muerte de Jorge 

Soto 
El domingo pasado tuvo lu­

gar en el cementerio de Puxei-
ros del vecino pueblo de Lava­
dores, el acto de depositar unos 
ramos de flores en el nicho don­
de descansan los restos de nues­
tro infortunado camarada Jorge 
Soto. 

A las diez de la mañana y 
partiendo de la plazuela d é l a 
Estación del ferrocarril de Vigo, 
en varios autobuses, se trasla­
daron unos ciento cincuenta 
compañeros , siendo portadores 
de sendos ramos de flores rojas. 

En el cementerio esperaban 
otro centenar de camaradas, en­
tro los que destacaban compa­
ñeras jóvenes que también eran 
portadoras de ramos. 

Con el mayor silencio, fueron 
depositados, siendo incapaz el 
espacio de que se disponía para 
poder colocar todas las flores. 

Una vez colocados los ramos, 
el camarada Botana hizo uso de 
la palabra, recordando que ha­
cía un año que el compañero 
Soto, elemento destacado en el 
Sindicato Ferroviario, había da­
do la vida en el cumplimiento 
del deber, al igual que otros ca­
maradas, un mes después , ca­
yeron también en cumplimiento 
del suyo. 

En breves y sentidas frases 
terminó exhortando a todos a 

que estos recuerdos sirvan a los 
trabajadores de ejemplo para 
que, llegado el momento, cum­
pla cada cual con su deber. 

Con esto se dió por termina­
do el acto. 

Entre los muchos compañeros 
y campañeras que asistieron, 
figuraban representaciones del 
Consejo O b r e r o Ferroviario, 
Comisión Ejecutiva de la Fede­
ración Local de Trabajadores de 
Vigo y de Lavadores y Juventud 
Socialista de Vigo-Lavadores. 

De los ramos que fueron de­
positados, destacaban con sen­
tidas dedicatorias, los de la Ju­
ventud Socialista de Vigo-Lava­
dores y Agrupación Socialista 
de Lavadores, a las que perte­
necía el camarada Soto. Otro 
de los compañeros ferroviarios 
seleccionados, el de la Comisión 
Ejecutiva de la Federación Lo­
cal y el del Consejo Obrero Fe­
rroviario. 

A pesar del alarde de fuerzas 
que, para un acto tan sencillo 
como este, se hizo por parte de 
las autoridades, no ocurrió inci­
dente alguno, exactamente igual 
que viene sucediendo en todos 
los actos en que toma parte la 
clase trabajadora, ya sean de 
alegría o de dolor, j 

O R A 

Precios de suscripción 
En la capital, al mes, 0'60 

ptas.—Fuera, trimestre, 2'25r 
pago adelantado. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A N O 

e e s 
Para una ñesta taurina que se 

celebró en Vigo el día 75 de 
Agosto pasado, se colocaron 
unos carteles murales de pro­
paganda, hábilmente encabeza­
dos con la bandera bicolor. 

Para otra Bes ta igual, cele­
brada el domingo pasado a be­
neficio de una entidad deporti­
va, con la cooperación de algu­
nas sociedades de recreo, cada 
una de las cuales fué encargada 
del adorno de las banderillas 
correspondientes a sus cuadri­
llas, las del Círculo Mercantil, 
fueron con los colores rojo y 
amarillo. 

Más no hoy que temer... la 
República ensancha su base. 

• • • 
E / histórico D. Ale, no ha 

mucho, por iniciativa del señor 
Pich y Pon, representante del 
Gobierno en Cataluña, fué ob­

jeto de un espléndido y lucra 
tivo homenaje nacional; ahora 
¡o ha sido de otro en Barce­
lona. 

Suponemos no se hará espe­
rar otro de alguna de las ba­
rriadas de dicha ciudad. Hasta 
en la categoría de los homena­
jes se asciende 

• • • 
E l primer ministro de la Re­

pública griega, descubrió su 
verdadero pelo lanzando un 
manifíesto en el que pide al 
pueblo se pronuncie por el ré­
gimen monárquico. 

Indudablemente estos «.Giles» 
que le han salido a Grecia, son 
un espejo magnífico en el que 
pueden verse Jos españoles y 
conjugar eso que algunos apro­
vechados llaman... ensancha­
miento de la base, indiferencia 
de las formas de Gobierno, 
etc., etc. 

m m m 
E l domingo pasado, con mo­

tivo del primer aniversario de 
Ja muerte de nuestro camarada 
Jorge Soto, un numeroso grupo 
de compañeros de Vigo se tras­
ladó en tres grandes ómnibus al 
cementerio de Lavadores, para 
rendir un senciJJo homenaje a 
su memoria. 

A la salida, en la plaza de la 
estación había gran cantidad 
de guardias de asalto y policía; 
a la llegada al cementerio gran 
cantidad de guardias de asalto 
esperaba a los expedicionarios; 
por el proyecto fueron escolta­
dos por un automóvil lleno de 
policía. . 

Aún hay quien se interesa 
porque a los trabajadores no 
Ies pase nada malo. 

m m m 
Se rumorea que se va a crear 

un nuevo partido político for­
mado por los exministros mo­
nárquicos señores Alba, Porte-
la, Chapaprieta, etc., etc.. 

Nada, los muertos mandan. 
• • • 

E l sujeto ese que entiende 
cuando llaman Isidorito, e n 
«Paro de Vigo», pretendiendo 
señalar el verdadero camino, 
entre otras cosas escribe: «la 
tolerancia que aquí hubo siem­
pre para la emisión del pensa­
miento en la tribuna popular, 
tuvo un eclipse largo durante 
el predominio de los persona­
jes del bienio». 

Embustero, ¿no es acaso el 
propio «Faro-lillo», testigo pe­
renne de tus propios desahogos 
en aquel período de tiempo? 

• f • 
Sigue diciendo el lugarte­

niente del transformista Mel­
quíades', «aquella no fué época 
de libertad, sino de sectaris* 
/no». 

j Y pensar que los que nos sa­
crificamos paia traer aquel ré­
gimen nos lamentamos, preci­
samente, del exceso de libertad 
y tolerancia que tuvo para con 
sus enemigosl Pero no hay que 
apurarse; nos ha costado muy 
caro y hemos aprendido mucho. 
Así que cuando la ocasión so 
repita... cada palo ya aguantará 
su vela. 

9 m m 
... convirtió a España y a la 

República en esa cosa arisca y 
macilenta donde parecía un in­
sulto la sonrisa. 

Cuanta farsa representáis y 
que poco respeto guardáis al 
Decálogo, píos señores. Nos­
otros podíamos citaros ciuda­
danos aquí en Vigo, como se­
guramente habrá en todas par­
tes, que por el terrible delito 
de reírse han sido detenidos y 
multados por vuestros amigos, 
que no son sectarios; son... ¿to­
leran test 

S A L D A K 

Trabajador: 

Lee y propaga LA HORA 

ECOS FERROVIARIOS 

llllltll 
Acuse de recibo 

Unión Ferroviaria Españo­
la: Este es el nombre y apelli­
dos con que unos cuantos se­
ñores que no los tienen, (no 
los he encontrado por ningu­
na parte en el envío de pro­
paganda que a mi nombre 
han hecho) han registrado 
una flamante asociación pro­
fesional, pretendiendo apli­
carle la confirmación bautis­
mal reuniéndose a tal fin en 
los primeros días del corrien­
te mes; pero aquí está el in­
conveniente,auncuando cuen­
tan con poderosos padrinos, 
(grandes compañías ferrovia­
rias) que quisieran realizar el 
acto con mucho ruido y gran­
des asistencias, resulta que la 
criatura se les ha quedado tan 
raquítica y enfermiza que se 
verán obligados a no salir de 
casa celebrándolo en familia. 

Nada menos que aparece 
encabezado su manifiesto con 
un «En marcha gracias a to­
dos» que suponemos un error 
de imprenta y que hemos sub­
sanado leyendo en marcha 
gracias a D i o s , pues solo 
Dios, admitiendo el poder que 
le conceden, sería capaz para 
poner en marcha algo que 
haya nacido sin vida. A con­
tinuación hacen presente en 
su manifiesto que no les im­
porta la crítica pues están ves­
tidos de coraza, muy bien; es­
tamos de acuerdo; les hará 
mucha falta, y supongo que 
pronto; pero no para inmuni­
zarse contra la crítica más o 
menos acertada de aquellos a 
quienes nos puedan conside­
rar como detractores y enemi­
gos, sino para preservarse de 
una crítica especial que esta­
mos almacenando los que no 
podemos trabajar ni comer 
porque no quieren sus decidí-
dos protectores. 

Por último al hacer medio 
en broma y medio en serio 
este comentario, he de hacer­
les presente a los anónimos 
remitentes de los manifiestos 
y convocatoria, que, al parar 
la vista a esta última y leer 
aquello de «... fundiendo en 
este abrazo a los que desde el 
primer momento pusieron su 
confianza en nosotros y a los 
que oculta, o manifiestamente 
nos combatieron...», instintiva­
mente me he agachado. 

A. PACIN 

Vigo, Septiembre de 1935, 

Cohetes luminoso.... 
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EN Amsterdan, se han entrevistado el ex-kaiser de Alemania 
y el ex-rey de España. ¡Qué de añoranzas! ¡Qué de gratos re­
cuerdos! Nuestro grotesco Gutiérrez le habrá dicho: «Vo tengo 
en mi haber 13.000 muertos en Annual y otros muchos más du­
rante la campaña en Marruecos. Pasaré a la historia con el nom­
bre de Alfonso el Africano. Rigen ahora mi nación gente amiga 
que sab'-á honrarme como me deben». 

El ex-kaiser se habrá engallado y le habrá dicho: «¡Pobre dia­
blo! Eso es una nimiedad; yo pasaré a la historia como Guiller­
mo el Enorme; tengo en mi haber una guerra mundial y 13 mi-
nones de muertos. Las craces de los muertos pueblan la tierra 
como espeso bosque. Me substituye Hitler, que con el amigo 
Mu^solini, continuarán mi estupenda obra. 

Y los dos habrán brindado con sus lujosas copas de cristal 
de Bohemia, llenas de dorado Champan. 

NUESTRO Lerroux habló en Barcelona. El hombre aún no se 
explica como se llegó a una revolución por cosa tan baladí 
como el haber dado entrada en el Gobierno a elementos de la 
Ceda. 

jOiga D. Alejandro! ¿Por qué no nos lo deja explicar a nos­
otros? 

SIGUE diciendo el sefíor Lerroux, que él nunca fué demogo-
go. Pero D. Alejandro, ¿y aquello de quemar los registros de la 
propiedad y alzar los velos de las novicias, etc., etc.? ¿Qué fué 
eso sinó demagogia y anarquía? ¿Pero que mayor demagogia y 
anarquía que la que están incubando los monárquicos y monar, 
quizantes que le jalean? 

HAY algo más repugnante que el no dejar hablar, y es el 
que se parmita largar por el cable, a la prensa, sondeos de este 
corte: «El señor Lerroux visitó en Barcelona una fábrica de hila­
dos y tejidos y fué ovacionado por los obreros». Es de tal repug­
nancia el amañado telegrama, y irás habida cuenta de que los 
tales obreros no les dejarán rectificar, que solo es comparable a 
los ^homenajes» pupulares en Pontevedra a un sujeto que aho­
ra anda por allá por Méjico. ¡Ovacionar a Lerroux los obreros 
barceloneses! , 

A esas sandeces telegráficas conducen la falta de libertad en 
los demás. 

AHORA van a editar sellos de correos con la efigie de Le­
rroux. 

¿Cuándo le tocará el turno a March y a Emiliano para hon­
rar a España en todo el mundo por medio del franqueo postal? 

NOTICIA bomba publicada en un periódico de las batuecas, 
ayer tarde: 

«Ultima hora informativa.—Pontevedra, 13 a las 12 y 15.— 
Según rumores de fuente autorizada, nuestra flamante Corpora­
ción municipal piensa jubilar (¡como nos acordamos del secre­
tario de la Diputaciónl) a seis o siete empleados del Ayunta­
miento... para hacer economías. 

Al divulgarse por la población tan grata nueva, han sido 
muy elogiados los ediles de elec ión... gubernativa. Se cree que 
para las próximas elecciones estos concejales saldrán nueva-
menté elegidos. 

N. de la R.—Donde decimos «saldrán», no quiere decir que 
los «largarán», sinó todo io contrario, que continuarán en sus 
cargos.» 

LO que antecede es lo que decía dicho rotativo. Nosotros 
sin embargo nos hemos enterado que esto de las jubilaciones 
parece ser cierto. Pero también llega a nuestros oídos, que las 
tales jubilaciones son para «enchufar» a otros tantos impacien­
tes que con sus espíritus levantiscos y gruñones, amenazan con 
echarlo todo a perder. 

¡Con lo bien que les va a ellos ahora! 
W 

TAMBIEN tenemos noticias de cierta recogida de firmas, 
para torturar por medio de un juicio colectivo en el Centro eu­
fórico, a otro no menos eufórico y docto paladín del buen hablar. 

Este consejo sumarísimo se dice que es por si hubo «tal y 
cual» en un asunto relacionado con una plaza en el Ayunta­
miento dada a un cualquiera... 

¡Oído al parche! 

LOS de la honradez política se aprestan a perpetrar un nue­
vo atraco a las arcas municipales. 

Esta vez es en forma de Inspector Jefe de Arbitrios; para 
cuyo cargo proponen a un «señor» que ya en la época dictato­
rial estuvo sujeto a expediente por cierto asunto «un poco» su­
cio, como todos los asuntos que cayeron en sus manos limpias... 

Por hoy nos contentamos con dar la voz de... alerta por si 
/gf/zom/z los 6«e«os sero/c/os prestados por dicho «señor» y se 
quieren tomar la molestia de reparar... su hoja de servicios en 
el piso bajo del Ayuntamiento (Sección de Arbitrios). 

POR la prensa se entera uno de cada cosa ¡qué vamos! es 
para troncharse de risa. ¡Pruebas al canto! 

El Sindicato minero católico asturiano, ha pedido a los de­
más sindicatos—comunista, sindicalista, socialista, etc.—que se­
cunden y apoyen una huelga general por ellos planteada. Fun­
dan su petición en que ellos son también obreros. 

¿No es para partirse con la risa? El Sindicato católico, o sea, 
los perros lamedores de toda la canalla capitalista, piden ayuda 
a sus hermanos... los «lobos», para conseguir un derecho que 
ellos mismos se ofrecieron a hacer desaparecer. 

jA qué comentar! ¡Ya, ya les daremos ayuda el día que po­
damos! 

Grao mitin de concen­
tración socialista 

A las organizaciones obreras de la Provincia 
Estimados compañeros: 
La situación política porque 

atraviesa nuestro país, demanda 
la clase trabajadora se apreste 
a hacer patente su protesta, por 
lo que esta situación política en­
cierra: la suspensión por las ga­
rantías contitucionales, la clau-
s ra de los Sindicatos, la sus­
pensión de la prensa obrera, los 
j males de hambre a que están 
sujetos hoy día los trabajadores, 
todo lo cual no representa el 
sentir de la opinión pública que 
detesta estas medidas tomadas 
por los que hoy nos gobiernan; 
y, para exigir la libertad de nues­
tros presos. 

Es necesario que los trabaja­
dores demuestren que siguen en 
pie en un bloque más sólido e 
inconmovible que nunca; que 
contra las farsas organizadas, a 
fuerza de dinero y con el apoyo 
del Gobierno de la reacción, se 
levantan las concentraciones de 
los obreros, llevadas a cabo con 
grandes sacrificios, para hacer 
ver que somos los únicos fuertes 
y organizados;para dirigir la na­
ción española. 

Con este objeto os invitamos 
al mitin concentración que orga­
nizamos para el día 22 del co­
rriente en el campo de fútbol de 
Barreiro, del v e c i n o Ayunta­
miento de Lavadores, a las cua­
tro de la tarde y en el que toma­
rán parte los diputados socialis­
tas Matilde de la Torre, Juan Si­
meón V i d a r t e , Vicesecretario 
del Partido Socialista, gestio­
nando toma parte también el 
compañero diputado R o d o l f o 
Llopis. 

Para desplazaros a esta locali­
dad debéis poneros de acuerdo 
con la Agrupación y Juventud 
Socialista de ese mismo pueblo, 
si las hubiese constituidas, que 
son las encargadas de organizar 
la excursión; y en caso de no 
existir ninguna de ellas, seréis 
vosotros los que os dispongáis a 
llevarla a cabo. 

Compañeros: Manos a la obra. 
De que no quede ni un solo tra­
bajador sin concurrir depende 

del entusiasmo que pon -ais en 
ello. 

C O N T R A EL HAMBRE, 
CONTRA LA ESCLAVITUD, 
CONTRA EL FASCISMO Y L A 
GUERRA, POR L A LIBERTAD 
D E L O S PRESOS. TODOS A 
LA CONCENTRACION SOCIA­
LISTA PROVINCIAL. 

Vigo-Lavadores de 1 9 3 5 . — 
Por la Juventud Socialista: La-
Directiva. 

• * * 
La Agrupación y Juventud So­

cialista de esta capital, ya co­
menzaron los trabajos para con­
currir en ómnibus a este gran 
comicio de Vigo. Por el entu­
siasmo que reina, puede asegu­
rarse que el día 22, superará el 
número de excursionistas al del 
mitin anterior también celebra­
do en Barreiro. Solamente de la 
cercana parroquia de Marcón, 
los obreros simpatizantes del 
Partido ocuparán dos grandes 
coches. 

Tenemos noticias de que en 
Marín, Villagarcía, Isla de Aro-
sa y otros pueblos, se organi­
zan sendas excursiones. 

M a ñ a n a Domingo 
Reposición de la gran super-

produción musical 

Por los incomparables cantantes 

MARTHA E G G E R T H 
y JAN K I E P U R A 

POR IZEÜ1ERDA REPUBLICANA 

i i i m i i 

Mitin de propaganda 
Para mañaña domingo, está 

anunciado en Puenteareas un 
gran mitin de propaganda del 
ideario de este Partido, en el 
que hablará el ex-ministro de 
la Gobernación D. Santiago Ca­
sares Quiroga. 

El acto comenzará a las once 
de la mañana , en el Stadium de 
Pardellas. 

El entusiasmo que reina entre 
los republicanos de toda la pro­
vincia es grande, anunciándose 
excursiones a Puenteareas de in­
finidad de pueblos. De Ponteve­
dra saldrán varios coches, pu-
diendo recogerse las tarjetas 
para el viaje en la Redacción de 
«El País» o en el domicilio so­
cial (D. Gonzalo 16, principal). 

Hoy llegará a esta capital el 
Sr. Casares Quiroga. Los nume­
rosos amigos con que cuenta 
aquí, le ofrecerán una cena. 

rrespondencia 
ADMINISTRACION 

Paqueteros que han hecho efec­
tivas las liquidaciones del mes de 
Agosto: 

Redondela, l^S; Cambados, de 
Julio, 30'25; Porriño, ll'OO; Cangas, 
1870; Meaño, 8'80; Tcis, 6'05; Marín, 
31*90; Villagarcíd, 1375; Cerdedo, 
5'50; Sisán, 2,25; Avila, 5'50 pesetas. 

Con objeto de no alterar la mar­
cha administrativa del periódico, 
rogamos a todos los Corresponsa­
les procuren hacer la liquidación 
lo más pronto posible. Al mismo 
tiempo les advertimos que al hacer 
el pedido de ejemplares lo hagan 
solamente por los necesarios, pues 

A LAS 5^2, 7|12 y 1.002 en esta Administración no se acl-
PRECIOS REDUCIDOS miten devoluciones. 

'^S's^sisísiajsiM^jajaM^ 

A los forasteros y o ios de la ciudad 
Para comer bien y económico, visitad siempre 

CDeftrás d e l a C á r c e l ) 
Los nuevos dueños han mejorado el servicio, al 

mismo tiempo que rebajaron todos los precios. 
T e l é f o n o , 

Vinos - Jerez - Cofiai; 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s antigsua d e « l e r e z 

"•vi*: 

Q . z 

Biblioteca Pública de Pontevedra



ñ o V . - 3.a é p o c a . N ú m u 1 7 5 

Pontevedra, 14 de Sept iembre de 1935 

/EAANARIO /OCIALI/TA ¡omero sueltos 13 o^rttimios 

Estampas Castellanas 
Han terminado, las faenas del 

campo. El pobre y pequeño la­
brador contempla con arrobo los 
humildes montecillos de grano, 
que como premio de sus desve­
los de un año se ofrecen com­
pensadores ante su vista. El la­
brador ante el sublime espec­
táculo de los granos rubios que 
el sol septembrino dora y hace 
rebrillar con fulgares esperanza-
dores, sueña. . . Estos granos se­
rán vendidos en el mercado; 
producirán muchaspesetas. Para 
la feria comprará un ce?dor le 
cebará para la matanza de Di­
ciembre. Amasará unas fanegui-
llas. ¡Ya comerán él y su familia 
en el invierno, cuando el viento 
ulule lúgubremente, el hielo res­
quebraje la tierra y la nieve en­
canezca los campos de Castilla! 
El monte está cerca, leña no 
faltará. Y el labrador sueña. . . 
sigue soñando al igual que so­
ñaba la lechera de la fábula. 

Esperanzado, riente, con una 
canción en los labios símbolo de 
su ingénua alegría, apareja el 
rucio y carga en él el fruto de 
su trabajo para llevarlo a la ven­
ta. 7 allá van los dos ignorantes 
en su alegría de la amarga de­
cepción que les espera. 

—Buenos días, señor X. 
—Buenos nos los dé Dios. 
—Aquí traigo estas fanegas de 

trigo para que me las compre 
usted. 

—Lo siento, hombre. Ya no 
puedo comprar más. Tengo las 
paneras lo que se dice comple­
tamente atiborradas y no cabe 
ni un grano más. jSi hubieras 
venido antes! Pero ahora no 
puede ser. 

El campesino, no sabe que 
responder, pero se resiste a cre»r 
que no le compra su trigo cuan­
do sabe que puede, e insiste: 

—Hombre, mire si puede ser. 
Tenga usted en cuenta que ten­
go que pagar la renta y la con­
tribución a más de unas pesetas 
al tío Presta, y si no las pago 
me quedaré sin nada y mis hijos 
se morirán este invierno de 
hambre. 

—Muy triste, sí; pero yo no 
puedo hacer nada y cree que lo 
siento. 

El campesino no insiste más . 
Sabe que sus ruegos son inútiles 
y con puños crispados de 
rabia y i . )jos húmedos , de los 
que parecen van a salir torren­
tes de lágrimas—jes muy amar­
ga su decepción!—enorbola la 
vara y castiga al rucio para em­
prender la marcha y murmura 
estóico: 

—¡Otra vez será! 
—Oye amigo, vén—reclama 

el señor X. 
Los ojos del campesino se 

iluminan esperanzados; se para 
y pregunta: 

—¿Qué se le ofrece? 
—Mira, como sabes, yo te 

aprecio y me da pena que te 
marches así sin vender tu trigo 
y como Dios no abandona nun­
ca a tus criaturas (¿) vamos a 
ver si tú y y ó nos arreglamos. 
Aunque ya te digo que tengo 
mis almacenes llenos por com­
pleto. ¿Cuánto quieres por fa­
nega? 

—Ya lo sabe usted; la tasa. 
—¡Imposible! ¡De ninguna ma­

nera! 
—¿Entonces?.. . 
—Escucha, si de verdad ven­

des tu trigo y quieres que yo 
me quede con él tendrás que 
dármelo con el 25 por 100 de 
rebaja. De lo contrario no te lo 
puedo comprar de ninguna ma­
nera. Ya tu sabes como está el 
mercado, que no se vende ni un 
grano y para colmo de desdi­
chas Marcelino Domingo ¡que 
Dios confunda!, importó trigo 
extranjero a sabiendas de que 
eso significaba la ruina para 
nosotros que os compramos 
vuestro trigo para después no 
poder venderlo. Eso para que 
votéis a las izquierdas y aplau­
dáis a los socialistas. 

J el acaparador empieza un 

largo discurso-diatriba, mane­
jando a capricho todo el sistema 
métrico decimal, barajando ci­
fras que dejan boquiabierto al 
ingénuo campesino que desco­
nociendo la realidad se admira 
de la erudición que en la mate­
ria tiene el señor X. 

—Así es que ya lo sabes. Si 
te conviene me dejas tu trigo 
aunque me cuesta un sacrificio. 

7 el campesino que sabe que 
es inútil ir a otra parte con su 
mercancía, pues le dirán lo mis­
mo, repara ín mentí lo que le 
ha de valer su trigo, y ante la 
disyuntiva de que se lo tenga 
que llevar el juzgado no ve me­
jor solución a su problema que 
dejarlo en manos del acapara­
dor, que hábilmente sabe apro­
vecharse de su miseria, a más 
bajo precio que el mercado por 
la tasa; aunque con lo que le 
den no tenga más que para pa­
gar la contribución, la renta y 
el préstamo. El cerdo y la hor­
nada ya no podrán ser. Sus ilu­
siones se desmoronan estrepito­
samente. ¡Qué le vamos a ha­
cer! ¡Otra vez será! 

y con amargura descarga sus 
sacos que contienen el fruto de 
todo un año de trabajos y des­
velos. Mientras el acaparador 
con una sonrisa de satisfacción, 
saborea el triunfo, en tanto, pre­
para el recibo que con arreglo a 
tasa había de firmar el campesi­
no. Le firma el recibo ¿qué ha­
cer? La negativa es el hambre y 
la ruina total. Mientras que por 
el contrario, firmando no es más 
que el hambre contra el que lu­
chará heróicamente en el invier­
no, y así un año y otro año . . . 

y al igual que la lechera de la 
fábula vuelve el campesino a 
casa, las esperanzas trocadas 
en amarga decepción, y el por­
venir rosado que aquella precio­
sa carga le auguraba oscurecido 
por la plomiza nube de la mise­
ria inmediata. 

En tanto, el acaparador en­
ciende satisfecho un veguero 
y complacido lee la ley que los 
diputados dé derechas han dic­
tado para la compra del trigo 
por el Estado con arreglo a la 
tasa, y plácidamente se vá que­
dando dormido, sóñando — la 
realidad—con los miles que tal 
ley le vá a reportar. 

Campesino: trabaja, sufre y 
calla y ¡vota a las derechas! 

J . SÁNZ 
De la Juventud Socialista 

Avila, 1935. 

A IMPERIO 

De Sisan (Ribadumia) 
Imaginación distraída 

La mayor parte de las juven-
tudesribadumienses, no se preo­
cupan más que del deporte, y es 
necesario preocuparse de algo 
más. Es necesario también preo­
cuparse de la vida presente y 
porvenir de los trabajadores. 

Uno puede ser socialisfa, sin 
dejar de ser y sentir amoi por el 
deporte; es decir, que lo uno no 
impide lo otro. 

Todos los jóvenes socialistas, 
todos los camaradas del partido, 
estamos obligados a atraer a 
nuestras organizaciones nuevos 
afiliados y hacer de los descon­
tentos, por lo menos simpatizan­
tes. Algunos que, por su condi­
ción de ser, debieran estar a 
nuestro lado, aun les domina el 
miedo o temor de los que mejor 
comen, visten y cobran. 

Imaginación distraída, la de 
esos jóvenes que se dejen ir con 
la corriente, que debieran unir­
se con nosotros a la lucha que 
se avecina, para conquistar aque­
llo que a todos nos interesa y ño 
dar lugar a que se implante la in-

Al leei el manifiesto de los señoritos chupacirios de la 
Ceda, no me sorprendió que confesaran ser los mismos de 
cuando reinaba Isabel la Católica; y es muy explicable, por­
que a ella deben sus ascendientes los grandes feudos qué 
éstos se apropiaron. 

Y , ante el manifiesto lanzado poco antes del simulacro de 
concentración celebrado en Santiago, no puedo por menos 
de resumir brevemente la actuación de los. Reyes Católicos, 
que establecieron el imperio de los feudalismos con el bene­
plácito de la Santa Madre Iglesia; el país se empobreció con­
virtiéndose en campo de saqueo de frailes y de la nobleza. 

Isabel la Católica, para asegurarse el trono y la gloria en 
el cielo, creaba títulos nobiliarios y conventos con un deses­
pero verdaderamente infatigable. 

Donde se levantaba un convento, la mitad de la pobla­
ción tenia que emigrar, porque las mejores tierras pasaban a 
poder de la comunidad, y la otra mitad había de someterse 
al despotismo de los nobles. 

Cuando ios reyes católicos, con su cuadrilla, entraron en 
Granada, espoleados por una gran ambición de rapiña, ex­
pulsaron a un millón de judíos después de haberlos expolia­
do por completo de sus propiedades y riquezas, no permi­
t iéndoles llevar más que la ropa que tenían puesta. 

E l resultado de este imperialismo no se hizo esperar: Ha­
biendo marchado los obreros y artistas, desaparecieron las 
grandes industrias de Córdoba. Los campos fértiles y cultiva­
dos, se convirtieron en estepas, y, para coronar la obra im­
perial, el fanatismo católico quemó la biblioteca de Granada 
perdiéndose toda la cultura árabe y hebrea. 

En 1540 se perdió Portugal y, por poco, no se pierde Ca­
taluña, aunque no se evitó que se perdiera la mitad, y el 
Rossel ló, la Provenza y la Cerdanya pasaron a Francia. 

Este ha sido el imperialismo de España, que perdió dos 
trozos de su territorio mient as se mandaban cruzadas a 
Oriente. Y asi se l legó al año i835 en que, después de más 
de trescientos años de terror, ^spaña quedó convertida en un 
país miserable por el saqueo de que fué victima, hasta el ex­
tremo de que en aquella fecha las tres cuartas partes del te­
rritorio nacional pertenecían a la «grandeza>. 

Este es el imperialismo al que quisieran someternos otra 
vez las fieras cavernarias que rabiosamente se desesperan al 
ver como pierden el dominio de esta finca que pensaban po­
der «administran a perpetuidad, viviendo a expensas del 
pueblo. 

En esta hora trágica se atreven a hablar de justicia los 
responsables de once mil muertos en Annual; de siete años 
de Dictadura; los que se han saltado la Constitución y han 
sometido a la República a un año de estado de guerra; don­
de los ciudadanos han perdido todos sus derechos incluso la 
libertad de pensar; los que persiguen a los obreros como si 
fueran bestias malignas, encerrándolos en mazmorras, etc., etc. 

No habrá felicidad en la tierra mientras estas tres castas 
no desaparezcan: la monarquía, la Iglesia y la burguesía, los 
ei emigos del pueblo causantes de la ruina y de la miseria de 
España. 

FLAMMARION. 
Pontevedra. 

quisición moderna con el nom­
bre de fascismo por los que de­
tentan hoy el pcJer. 

¡Compañeros y jóvenes sim­
patizantes, despertad! Esforzaos 
por ser hoy mejor que ayer, y 
disponeos a ser mañana mejor 
que hoy; si no queréis ser abo­
feteados y escupidos en la cara, 
como le hicieron a Cristo los es­
cribas y fariseos; si no queréis 
ser perseguidos y amenazados 
poresos zánganos que se pasean 
en coche y se divierten por los 
casinos y cabarets, etc., etc., 
derrochando el dinero a cuenta 
de nuestro sudor. Debéis reac­
cionar ingresando en nuestras 
organizaciones de lucha, que 
solo pretendemos humanizar al 
pueblo y alcanzar lo que nos es 
de justicia. No tenemos derecho 
a vida, ni siquiera al trabajo. 
Además, se nos provoca con to­
das las vejaciones imaginables. 

Hay que organizarse pronto y 
bien, luchando hasta vencer. 

contra la reacción y contra el 
caciquismo más inmoral. 

¡Trabajadores jóvenes de Ri­
badumia: Sin hacer caso a los 
que viven cómodamente ; cread 
la Juventud Socialista! 

¡Viva el Socialismo! 

Primer acto civil 

Se casó civilmente, Manuel 
Valladares, vecino de Ponteve­
dra, con Angela Várela. 

Felicitamos a la nueva pareja 
por ser ellos los primeros en rea­
lizar este acto laico en esta pa­
rroquia. 

Enhorabuena. 
RAMÓN BARREIRO R .̂̂ RIGUEZ. 

Sisán, Septiembre de 1935. 

GRAN CAFE MODERNO 
CAFÉ E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 

Gran Café Kursaal - Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Ante peí! proyecto el 
»lica C-í > 

Servicio esmerado :-: Artículos dé garantía 

Después del horroroso fratrici­
dio de los años 1914-18, los 
hombres que en ella participaron 
y los que habían vivido aquellos 
cuatro años de angustia y deso­
lación, ante la sangrante magni­
tud de los hechos registrados y 
dándose cuenta de los proble­
mas económicos a que da ori­
gen toda guerra así como de la 
soluciónde continuidad que pro­
duce en la marcha ascendente 
de la civilización, empezaron a 
laborar en un sentido interna­
cionalista y humano para que 
las nuevas generaciones se vie­
ran libres del peligro de otra po­
sible conflagración. Fué enton­
ces cuando a raíz del Tratado 
de Versalles se constituyó en 
191Q la Sociedad de Naciones 
que debía procurar el arreglo pa­
cífico de cuantos conflictos pu­
dieran surgir, y fué entonces 
también cuando empezaron a 
celebrarse con regularidad los 
Congresos Pacifistas. 

Una idea se reveló con una 
claridad meridiana a todos los 
hombres que anhelaban una paz 
permanente: Era preciso des­
armar las conciencias, h a c e r 
que todos los ciudadanos del 
mundo odiaran la guerra y para 
ello nada mejor que comenzar 
dicha labor en las nacientes in­
teligencias de los niños que son 
los padres del hombre adulto. 

Se trató entonces de iniciar 
esta labor en las escuelas y una 
de las primeras medidas pacifis­
tas fué el cambio de orientación 
en la enseñanza de la Historia. 
Tal como se venía enseñando a 
los niños dicha disciplina, resul­
taba una glorificación de críme­
nes colectivos y un desfile y 
exaltación de personajes guerre­
ros de tonos legendarios. El 
Congreso Internacional de la 
Paz, convocado por la Federa­
ción Sindical Internacional y ce­
lebrado en La Haya en 1922 
tomó entre otros acuerdos, el de 
cambiar la orientación de la en­
señanza de la Historia. Hoy se 
ha convertido en el estudio de 
los hombres de ciencia, de los 
grandes pensadores, de los in­
ventores que han procurado fa­
vorecer el progreso d é l a huma­
nidad, en un estudio, en fin, de 
la evolución de la civilización y 
del trabajo humano. Se procu­
ra hacer compren ier al niño, 
cuando se le enseña esta asig­
natura, que esos pensadores e 
inventores no son exclusivos de 
un determinado país sino que 
pertenecen a la gran familia in­
ternacional. Esto tiende, como 
se ve, a desarraigar el espíritu 
chauvinista o nacionalista. 

También con fines pacifistas 
se celebra hoy en algunas es­
cuelas el día de la Buena Volun­
tad, conmemorando el aniversa­
rio de la Primera Conferencia de 
la Paz que tuvo lugar en La Haya 
el 18 de Mayo de 1819. Los ni­
ños del País de Gales suelen di­
rigirse en ese día a todos los ni­
ños d e 1 mundo mediante un 
mensaje de paz; y los niños de 
casi todas las naciones contes­

t a .enseñanza se inspirará en idea­
les de solidaridad humana. 

(De la Constitución). 

tan desde sus escuelas adhirién­
dose a ese mensaje que signifi­
ca una ansia de solidaridad en­
tre todo el género humano. 

7 cuando es esta la labor y la 
orientación que se está llevando 
a cabo en todas las escuelas (y 
por tanto en las escuelas espa­
ñolas), nos entera la prensa de 
estos días que el señor Gil Ro­
bles está preparando un Decre­
to que establecerá la enseñanza 
premilitaren las escuelas. Es de­
cir, que lo que debía ser manan­
tial de paz quiere convertirlo el 
señor Gil Robles en antesala del 
cuartel. ¡Así se cumple lo esta­
tuido en nuestra Constitución 
sobre enseñanza! 

No sabemos que le habrá pa­
recido esta noticia a las agrupa­
ciones del Magisterio. La Aso­
ciación de Trabajadores de la 
Enseñanza que entre sus postu­
lados tiene el de repudiar la gue­
rra, debe buscar un punto de 
contacto con las demás asocia­
ciones y llevar a cabo una cam­
paña en toda la prensa española 
contra dicha disposición que es 
humillante para el maestro y 
contraria a la atmósfera de paz 
y armonía que debe rodear a la 
Escuela. 

Se alegará que no es más que 
un proyecto por ahora; pero 
dada la táctica jesuítica que se 
v i e n e siguiendo actualmente, 
vale más una oposición a tiem­
po que no tener que aceptar más 
tardt una disposición que sería 
un baldón para el Magisterio. 

OSCAR LIBRE. 
Porriño, agosto de 1935. 

H i t I M B U I I I B I • m a • , , „ , , , 

e Car gas 
Cusirte sentida 

El d o m .. ¿ o día 8,- falleció 
nuestro co.apañero Benito Pou-
sada García, que a muy queri­
do de todos. Simpatizaba con el 
Partido y era un antiguo lucha­
dor agrario que se destacó siem­
pre. 

Desgraciadamente desaparece 
cuando su hueco no es fácil cu­
brirlo. 

A la familia le enviamos nues­
tro sentido pésame. 

Acido Nírríco 
El Sr. Bolívar, gerente de la 

fábrica de los señores Massó 
Hermanos, les echó un - iscurso a 
las mujeres diciéndoles, que allí 
se habían terminado los odios y 
rencores y que todas trabajarían 
por igual. 

¿Dónde está la igualdad? Las 
que se destacaron en la organi­
zación, esas no se llaman más 
que una vez a la semana. 

Si el Sr. Massó reflexiona y 
desea defender sus intereses y 
no caprichos, cumplirá con su 
deber normalizando el trabajo. 

El Cura de Darbo, en el ser­
món que echó el día 8, día de 
su Virgen de la parroquia, le 
dijo que las mujeres olvidaban 
los deberes de católicas no yen­
do a la iglesia, y en cambio se 
preocupaban de las sociedades. 

¿Será verdad Sr. Cura? ¡Ay, si 
la virgen de la organización h i ­
ciera tal milagro; que contentos. 

Salud camaradas. 
EL DE SIEMPRE* 
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